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Oración 

Padre de la vida, Tu eres el creador y dador de todas 

las cosas buenas. Te damos gracias por darnos la 

vida. Ayúdanos a ser buenos administradores de la 

vida. Amén. 

 
Comentario 

1ª Lectura: 2 Reyes 5: 14-17 

Nos hemos centrado en el tema de la administración 

de la vida. La semana pasada vimos en dos tipos de 

personas que se resisten a compartir el Evangelio de 

la Vida - los complacientes y los cobardes. El 

complaciente ve el mundo desde un punto de vista 

pesimista: "¿Cuál es el punto de compartir buenas 

noticias en un mundo tan violento?" El cobarde 

entierra sus talentos dados por Dios de ser predicador 

de Su Reino por temor a que ella puede ser rechazada. 

 

Esta semana, nos centramos en un tercer tipo de 

persona que es incapaz de compartir el Evangelio con 

eficacia. Esta persona es el servidor de Cristo que es 

ingrato. Un verdadero administrador reconoce - con 

un corazón de gratitud - nuestro único y verdadero 

Dios, de quien todas las bendiciones fluyen. 

 

Naamán, el Sirio, después de haber sido limpiado de 

la lepra en el Rio Jordán, aclama: " Ahora sé que no 

hay más Dios que el de Israel." Reconociendo el 

único y verdadero Dios de quien fluyen todas las 

bendiciones, declara Naamán que sólo ofrecerá las 

gracias al Señor. Un administrador y sirviente 

Cristiano es agradecido a Dios por las bendiciones 

celestiales. Cuando fallamos en nuestro 

agradecimiento, fallamos en nuestra llamada de ser 

administradores de la vida. 

Comentario 

2ª Lectura: 2 Timoteo 2: 8-16 

 

"Si morimos con él, viviremos con él; si nos 

mantenemos firmes, reinaremos con él ", dice San 

Pablo. Estos son dos puntos muy importantes en 

consideración de nuestra vida con Cristo. Vivir y 

reinar con Cristo son regalos tremendos que todas las 

personas deben reconocer; especialmente los 

Cristianos. 

Hay muchos que pensarían en viviendo y reinando 

con Cristo como una recompensa orientada al futuro. 

Mientras que estos premios son ciertos para todos los 

que mueren con Cristo y ahora perseveran con Cristo, 

viviendo y reinando con Él es también una 

recompensa del presente. 

 

El peligro de pensar de estas recompensas como algo 

que se recibirá en el futuro es que podemos ser 

complacientes en nuestra relación con Cristo ahora. 

Muriendo con Cristo ahora y siendo perseverante con 

Cristo ahora obtienen recompensas inmediatas. 

Tenemos la oportunidad de vivir con Cristo y reinar 

(tener una participación en su casa real) ahora. 

 

Ahora es la palabra clave para un servidor de Cristo. 

Ahora es el tiempo. Ahora es la hora. 

 

Pregunta 

¿Cómo estás viviendo con Cristo ahora? ¿Cómo estás 

reinando con Cristo ahora? 

 

 

 

Pregunta 

¿Cómo estás perpetuamente agradecido a nuestro 

Dios, de quien todas las bendiciones fluyen? 

 

 

 

 

 

 

 

 

XXVIII Domingo del Tiempo Ordinario 
En dos semanas, comenzaremos una nueva serie sobre 

siendo consciente de las vocaciones. Esto puede ser un buen 

momento para hablar con tu párroco y solicitar que un 

grupo de enfoque de tres semanas sobre las vocaciones se 

forme. Visita dphx.Cristo-en-nuestro-barrio hoy para ver la 

serie de tres partes. 

 



Comentario 

 

Evangelio: Lucas 17: 11-19 

 

Nuestra primera lectura se centró en un extranjero - 

Naamán - quien reconoció al Dios de Israel como el 

único y verdadero Dios. Nuestro Evangelio retoma el 

tema de un extranjero que acepta a Jesús como Señor. 

Cayendo a los pies de Jesús, el Samaritano que había 

sido limpiado era el único que dio gracias a Dios. 

 

El espíritu de gratitud es la correcta respuesta por 

parte de cualquier persona que recibe un regalo. En 

este caso, el don de la salud y la vida es recibido con 

tres actos de acción de gracias: el regreso al origen de 

bendición, una oración "fuerte" de gratitud, y un acto 

de humildad (cayendo a los pies de Jesús). 

 

En muchos sentidos, hasta a Cristianos de pleno 

derecho se les solicita a volver al Señor con oraciones 

de agradecimiento y con humildad. Estos son 

expresiones visibles de nuestra conversión continua - 

nuestra muerte y perseverancia - para convertirnos en 

seres auténticamente Cristianos - viviendo y reinando 

con Cristo. 

 

Los que son complacientes, cobardes, o son 

desagradecidos están fallando la prueba de cómo ser 

verdaderamente Cristiano. Ellos no pueden esperar 

vivir y reinar con Cristo en el futuro, a menos que 

regresen al Señor con agradecimiento ahora, canten 

sus alabanzas ahora, y morir y perseverar con Él 

ahora. 

Pregunta 

¿De qué manera estás regresando al Señor todos los 

días con elogios y acciones de gracias? 

La Tarea de Esta Semana 

 

Escribe tres cosas por las que estás agradecido a 

Dios: 

 

 

 

Coloque esta lista en tu cabecera y dale gracias a Dios 

por estas cosas antes de levantarte de la cama el 

siguiente día. 

Oración del Grupo 

El grupo ahora recita esta Oración de 

agradecimiento tradicional: 

 

Oh Dios, de cuyas misericordias 

no hay número, 

y de cuya bondad 

y tesoro es infinito; 

rendimos gracias 

a Tu Mas Graciable Majestad 

por los dones que has derramado sobre nosotros, 

siempre a lo más suplicando Tu clemencia, 

que a medida que Concedes 

las peticiones de los que te los piden, 

Tu nunca los abandonarás, 

pero los prepararás para la recompensa que vendrá. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

 
Continúe con el Salmo 98 

 

 

Salmo 

 

Respuesta: El Señor nos ha mostrado su amor y su 

lealtad. 

Cantemos al Señor un canto nuevo, 

pues ha hecho maravillas. 

Su diestra y su santo brazo 

le han dado la victoria. 

 

R. El Señor nos ha mostrado su amor y su lealtad. 

 

El Señor ha dado a conocer su victoria, 

y ha revelado a las naciones su justicia. 

Una vez más ha demostrado Dios 

su amor y su lealtad hacia Israel. 

 

R. El Señor nos ha mostrado su amor y su lealtad. 

 

La tierra entera ha contemplado 

la victoria de nuestro Dios. 

Que todos los pueblos y naciones 

aclamen con júbilo al Señor. 

 

R. El Señor nos ha mostrado su amor y su lealtad. 

Concluir con el PADRE NUESTRO 

 
Para obtener más información, visite dphx.org/Cristo-en- 
nuestro-barrio. 


